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Un bonito sueño 
 
Señor director: 
 Soy aragonés de pura cepa, pero me falta conocer mucho de 
nuestra historia. En el pueblo me la enseñaron poco; luego, a lo largo 
de la vida, ha habido que hacer tantas cosas... Pero algo conocemos 
todos los aragoneses de nuestro antiguo Reino, poderoso y ejemplar. 
 Hace unos días, con un buen amigo, comentábamos el 
gravísimo abandono existente, por parte de la Administración 
regional, sobre todo, y también igualmente por esta Zaragoza 
grandullona, deslabazada y mediocremente administrada, por cuanto a 
la memoria y recuerdo de nuestros reyes aragoneses y sobre ello 
hicimos un somero recuento de las estatuas de nuestros reyes en calles 
y plazas. El resultado de nuestra aventura recoge una mezquindad que 
asusta, tienen algunas calles pero estatuas... 
 Y dado el calor que echamos a nuestra charla, soñé lo 
siguiente: “Paseábamos orgullosos y contentos, mi amigo y yo, por 
esa hermosa avenida del parque Primo de Rivera, jalonada a sus lados 
con las efigies de reyes de Aragón anteriores al Batallador y por los 
pinares del Cabezo, entre lozanos y cuidados jardines y paseos, los 
otros reyes de la Corona de Aragón”. 
 Qué hermosura si esto fuera real..., pues con algo de 
inteligencia y con no mucho dinero se podría hacer. Y qué magnífica 
lección de historia, un paseo por este hermoso parque, y qué aula 
educativa para las nuevas generaciones de aragoneses; y qué lugar de 
cita para nuestros visitantes y estudiosos y para los amantes de nuestra 
historia. 
 ¿Podremos alguna vez dejar de soñar y contar con más 
testimonios de nuestra historia en nuestras calles...? Casi seguro que 
no. 
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